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ANTXON BANDRES. 
CAMINOS CORTADOS

LA ruta en una gran m ontaña, la línea a segu ir en una 
vía o el trazado de un itinera rio  sobre la geografía tie ­
nen una lógica de desarro llo : un in ic io , un tráns ito  y 
una conclusión.

Si una expedic ión se queda sin poder alcanzar la cima, 
si un escalador cae al fo rzar un paso difícil, si un m on ta ­
ñero p ierde el rum bo y se desvía de la ruta que deseaba 
seguir, se suele hacer referencia a ob je tivos inalcanzados, 
a retos no superados, a cam inos perdidos.

Cuando en el proceso evo lu tivo  de la existencia humana 
el d e sa rro llo  del c ic lo  de la v ida  se in te rru m p e  b rusca ­
m ente y  no llega a una consum ación paulatina y natural, 
hay que hablar de una anomalía fo rtu ita , de un fracaso de 
la lógica, incluso de una in justic ia  del destino.

C ua lqu ie ra  de esas acepc iones podría  a p lica rse  a la 
m uerte de A n txon  Bandrés, cuando a los 63 años, el pa­
sado 27 de septiem bre, perdía la v ida a causa de un ab­
surdo  accidente ocu rrido  m ientras desbrozaba zarzas de 
una fuente  cercana a su casa.

En ese instante, la estrella de cam inos que conflu ían en 
él desde los ángulos más d iversos se apagó de fo rm a re­
pentina, de jando en su en torno  un agujero negro, un vacío 
de d im ensiones im posib les de cubrir.

Pocos días después de su m uerte, enTolosa se celebró una 
reunión de am igos y  co laboradores.Todos los allí citados ha­
bían com partido  con A ntxon  el recorrido  de esas trayectorias 
que no tenían entre sí más pun to  de convergencia  que su 
propia personalidad. Hasta quince representantes de la m e­
dicina, la h istoria , la arqueología, la antropo logía, la música, 
el m ontañ ism o, del A yun tam ien to  deTolosa, del casino del 
pueblo, del barrio  de U rkizu..., fueron com plem entando con 
sus in tervenciones, com o si fueran piezas de un gran puzzle, 
una im agen po liéd rica  de un A n txon  Bandrés inabordab le  
por su com ple jidad  y am p litud  de dedicaciones.

A llí apareció representada la d ive rs idad  de cam inos po r 
los que A n txon  transitaba  con una s im u ltane idad  d ifíc il de 
as im ilar: las b iografías de personajes to losarras, la h istoria  
del casino y  d iversos estudios de Aranzadí quedaban incon­
clusos, la vícepresidencia dé la Euskal M endi Federazíoa va­
cante, la clínica de la Asunción sin un va lioso rad ió logo, los 
vecinos de Urkizu sin el an im ado r de su txoko  y hasta los 
niños deTolosa habían perd ido a su Olentzero.

Presentando su libro "El 
sportman Antxon Bandrés 
Azkue" en el Palacio 
Euskalduna el 21 de 
diciembre de 2 0 0 7
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•  V IS IO N E S  DE FU TU R O

U no de esos cam inos cercenados po r un destino crue lm ente  
im p re v is ib le , só lo  uno  de e llos , fu e  el que le llevaba  a la 
m o n ta ñ a . Le ven ía  de casta . A q u e l o tro  A n tx o n  B and rés  
Azkue, que fu n dó  en 1924 el m on tañ ism o  vasco, a lum bró  la 
revista Pyrenaica e inven tó  los concursos de cum bres, tenía, 
adem ás del nom bre , m ucho en com ún con su sob rino  nieto. 
A m bos fue ron  unos líderes soñadores, unos ade lantados al 
t ie m p o  que les tocó  v iv ir  y, po r e llo , m uchas veces unos ¡n- 
com prend idos.

C uando A n txon  Bandrés accedió po r prim era  vez a la p res i­
dencia del A lp in o  Uzturre deTolosa, en su p rog ram a electora l 
llevaba el p royecto  de o rgan izar una expedic ión  al H im alaya, 
en m om entos en los que apenas n ingún vasco se acercaba a 
la Gran C ordillera.

En 1976 asum ió  el cargo de p residente  de la entonces de­
nom inada  Federación Vasco Navarra de M ontaña . No tenía 
entonces más que 28 años. Su gestión  tu vo  to d o  el im pu lso  
con trove rtido  y  a rro lla d o r de su juve n tud , a lentado y  con ta ­
g iado po r la efervescencia que v iv ía  la sociedad vasca tras la 
rec ien te  m ue rte  de Franco. Im p u ls ó  el n a c ie n te  esqu í de 
m ontaña , p rom ov iendo  la p rim era  travesía vasca de esta es­
pecia lidad.

Peleó sin éx ito  po r ins ta u ra r la ta rje ta  vasca de federado  
com o re iv ind icac ión  iden tita ria , después de chocar contra  es­
tam en tos y  norm ativas, y  estableció  la extensión  de la revista 
Pyrenaica a todos  los federados, a fron tando  una dura o pos i­
ción  de am p lios  sectores m ontañeros. M uchos años después, 
la m archa de la h is to ria  te rm in ó  po r darle  la razón: p ro life ra - 
ron las travesías de esquí de m ontaña, se no rm a lizó  la im ­
p lan tac ión  de la ta rje ta  vasca de m ontaña y la un iversa liza­
ción de Pyrenaica se im puso  fina lm en te , sa lvando con toda 
p robab ilidad  de la desaparic ión a nuestra revista a lp ina.

En sus activ idades m ontañeras, sin p re tender grandes ha­
zañas, tam b ién  acostum braba a ir ab riendo huella . En 1974, 
ju n to  a un g rupo  de esqu iadores guipuzcoanos, com p le tó  la 
p rim e ra  travesía  vasca de las tu n d ra s  de Laponia . Un año 
más ta rde , se inco rpo raba  a la p rim e ra  exped ic ión  vasca a 
las m ontañas de A fgan istán  y  en 1980 partic ipaba en la p r i­
m era  a sce n s ió n  vasca  al A u s a n g a te , c o m p a rt id a  con su 
m ujer, M ari José.

V ia jero  perm anente , recorrió  m ontañas y  senderos de Á frica, 
Am érica y Asia, conc ib iendo  el v ia je  com o un descubrim ien to  
personal y no com o una s im p le  tras lac ión  en el espacio. Luego 
s iem pre  vo lv ía  a su rincón de Urkizu, desde donde poder con ­
te m p la r la salida del sol po r el Uzturre y  ve rlo  desaparecer en el 
c repúscu lo  tras  los co lla d o s  de pon ien te . Y en tre  el o rto  y  el 
ocaso, el traba jo , el traba jo  perm anente , d ive rso  y  sin pausa en 
el hosp ita l, en su mesa siem pre  rebosante de papeles y  lib ros, 
en cua lqu ie r fo ro  po lítico , cu ltu ra l o c ientífico.

M édico y  b ió logo , fue  im p u lso r de las Jornadas de M edicina 
de M ontaña  ce lebradas en 1984 en San Sebastián , a las que 
acud ieron los m ejores especialistas m undia les.

M iem bro  fu n d a d o r de la SEMAM  (Sociedad Española de M e­
d ic ina y  A u x ilio  en M ontaña), fue  ga la rdonado  con el p rem io  
A ugus t Casteiló, m áx im o  ga lardón de la M edicina de M ontaña 
en España.

Cuando en 2000 accedió de nuevo a la presidencia de la Eus­
kal M end i Federazioa no só lo  habían ca m b iado  el s ig lo  y  el 
n o m b re  de la e n tid a d . La s itu a c ió n  de l m o n ta ñ is m o  vasco  
había evo luc ionado  de fo rm a  radica l y  los p rob lem as a a fron ta r 
eran m uy d ife ren tes a los de su p rim e r m andato . Pero su acti­
tud  innovadora  seguía s iendo la m ism a. C om batiendo  los es­
quem as clás icos que cons ide raban  in c o m p a tib le  la c o m p e ti­
c ión y  el a lp in ism o, po tenc ió  la escalada deportiva , las carreras 
de m ontaña y  la pa rtic ipac ión  de un equ ipo  vasco de esquí de 
m ontaña en el ca lendario  de altas rutas alp inas. A l consta ta r el 
a lto  grado de p reparación de los m on tañeros de base, p ro m o ­
v ió  tam b ién  el ca lendario  de m archas de m ontaña de la rgo re­
co rrido  y gestionó  la entrada de la EMF en el fo ro  in te rnaciona l 
de la U IAA  (U nión In ternaciona l de A sociac iones A lp inas).

Su concepto  de in teg ridad  cu ltu ra l y  geográfica  de Euskal He­
rria le llevó a fo m e n ta r los contactos con los g rupos m ontañe­
ros de Iparralde, con los que m an tuvo  una política de acerca­
m ien to  que después no tuvo  con tinu idad .

Incluso se propuso crear una sede perm anente para la Escuela 
Vasca de M ontaña, com o tenía la ENSA y otras grandes escuelas 
alpinas, pero el proyecto  fue inviable. Quizás ocurra que la ¡dea, 
co m o  to d o  p la n te a m ie n to  v a n g u a rd is ta , tenga  ta m b ié n  que 
posar y  aguardar a que le llegue su tiem po  de m aduración.

Haciendo gala del su ve rsa tilidad  in te lectua l, en 2007 rind ió  
hom enaje  a qu ien s iem pre  fue su referente en el m on tañ ism o, 
su tío  abuelo, escrib iendo  el lib ro  "E l spo rtm an  A n txon  Bandrés 
Azkue. 1874-1966. Fundador del m on ta ñ ism o  va sco ". Tam bién 
pub licó  "La m ed ic ina  de m ontaña en España", en cuyas pág i­
nas hacía una breve h is to ria  de esta especia lidad médica.

S iem pre  d ispuesto  a apoyar a qu ien se lo so lic ita ra , vo lv ió  a 
las d irec tivas  de la EMF cuando cons ide ró  que su aportac ión  
era nuevam ente  precisa y  co laboró  en la reactivac ión del v ie jo  
proyecto  de creación de un M useo de la M ontaña, que su h is tó ­
rico antecesor ya había con tem p lado  en 1924.

Una ta rde  de sep tiem bre , m ientras  un v ien to  o toña l zarande­
aba las hojarascas, todos  los cam inos que desde m il rum bos 
d is tin to s  llevaban a su casona de Urkizu quedaron  cerrados re­
pen tinam ente  po r los zarzales de un destino  absurdo. Y desde 
la fuen te  cercana, A n txo n  se m archó sin desped irse  de nadie 
hacia un rum bo  que sólo él conoce. □
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